
Lecturas del La Ascensión del Señor 
Domingo 12 de mayo de 2024 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (1,1-11): 

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y 

enseñando hasta el día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había 

escogido, movido por el Espíritu Santo, y ascendió al cielo. Se les presentó 

después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, y, 

apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. 

Una vez que comían juntos, les recomendó: «No os alejéis de Jerusalén; 

aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. 

Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con 

Espíritu Santo.» 

Ellos lo rodearon preguntándole: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el 

reino de Israel?» 

Jesús contestó: «No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el 

Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda 

sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo.» 

Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. 

Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres 

vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados 

mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá 

como le habéis visto marcharse.» 

Salmo 

Sal 46,2-3.6-7.8-9 

R/. Dios asciende entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas 

Pueblos todos batid palmas, 

aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

porque el Señor es sublime y terrible, 

emperador de toda la tierra. R/. 



Dios asciende entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas; 

tocad para Dios, tocad, 

tocad para nuestro Rey, tocad. R/. 

Porque Dios es el rey del mundo; 

tocad con maestría. 

Dios reina sobre las naciones, 

Dios se sienta en su trono sagrado. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (1,17-23): 

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 

sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para 

que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de 

gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su 

poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, 

que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su 

derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y 

dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, 

sino en el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como 

cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos. 

 

Evangelio 

Conclusión del santo evangelio según san Marcos (16,15-20): 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: «ld al mundo entero y 

proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará; 

el que se resista a creer será condenado. A los que crean, les acompañarán 

estos signos: echarán demonios en m¡ nombre, hablarán lenguas nuevas, 

cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará 

daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 

Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de 



Dios. Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor 

cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 

Comentario a las lecturas. 

Jesús se despide de sus amigos.. Es la solemnidad de la Ascensión. 

El evangelista Lucas nos narra el encumbramiento de Jesús. No fue algo visible, 

pero nos queda claro que Jesús sube a los cielos, para sentarse a la derecha del 

Padre. Un hombre, ha sido elevado por encima de todo, hasta participar de la 

vida inmortal del mismo Dios. 

Cristo se apareció a sus Discípulos, después de su martirio en la cruz y del triunfo 

de la Resurrección. Sus discípulos estaban convencidos de la victoria sobre la 

muerte, su fe se fortaleció, estaban recuperando la ilusión… Pero ha llegado el 

momento de partir…  

Hay que entender que, gracias a Dios, gracias a Cristo, se nos han abierto las 

puertas del Cielo. Somos ciudadanos del cielo que diría el apóstol San Pablo, 

Tenemos un destino glorioso, un camino que Jesús ya ha recorrido, para abrirnos 

paso también a nosotros. No todo está perdido. La puerta está ya abierta, y nos 

ha mostrado que todo lo que sucede en el mundo (los fracasos y los éxitos, las 

injusticias, los sufrimientos, las muertes tempranas…) todo entra en los planes 

de Dios. 

La segunda lectura nos recuerda que, sin la ayuda de Dios, es difícil entender el 

misterio. Cuesta saber cómo debemos vivir. Pablo por eso pide la sabiduría para 

los creyentes. No hablamos de una sabiduría humana, sino de la capacidad, la 

inteligencia para entender el misterio de Dios y el misterio de la Iglesia. El Apóstol 

ruega que sean – seamos – capaces de comprender la grandeza de la esperanza 

a la que hemos sido llamados. Si en la primera lectura se nos invitaba a no 

quedarnos quietos, a implicarnos en los problemas cotidianos de este mundo, en 

la segunda se nos recuerda que nuestras vidas no están limitadas por el 

horizonte finito de este mundo, sino que estamos siempre a la espera de la 

gloriosa venida de Cristo, para llevarnos definitivamente con Él. 



Somos  criaturas débiles y, por eso, el Señor nos acompaña hasta el final. 

Habiendo ascendido al cielo, el Señor envía a los Apóstoles el Espíritu Santo, 

que está presente en nuestra vida como un “soplo apacible” (cf. 1 Re 19,12). No 

vemos al Espíritu Santo, pero Él permanece con nosotros, nos fortalece y nos 

guía. Siempre. Basta que creamos en ello y vivamos de tal manera que ese 

Espíritu Santo pueda habitar en nosotros. 

Hermano Templario: como los Apóstoles, convencidos de la verdad de nuestra 

fe, llevemos por la vida la antorcha encendida del amor de Dios, para que esta 

luz nos ilumine el camino no sólo a nosotros, sino también a nuestros vecinos, 

hermanos, a todos los que se crucen en nuestro camino. Que se note que somos 

creyentes. ¡No tengamos miedo, crezcamos en el amor, entregando 

nuestro corazón a Dios! 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 



3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


